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Entre la Diana y el Ángel es el final de la segunda trilogía del autor, quien ha hecho vibrar a miles de lectores con los títulos El secreto de Adán, El secreto de Eva, El secreto de Dios, Almas en juego y La puerta de los tiempos.








El hombre es Dios asustado.

INDRA DEVI

Yo dije: Vosotros sois dioses, y todos vosotros hijos del Altísimo.

SALMOS 82:6







A todos los seres que han nacido en territorio mexicano y que tienen el corazón noble, el alma abierta y la luz de la conciencia despierta y encendida
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Capítulo 0 Los hechos

La Diana Cazadora, creada en 1942 por el escultor Juan Fernando Olaguíbel, surgió como una representación de la feminidad libre, poderosa y visionaria. Inspirada en la diosa romana de la caza, su figura en bronce, con el arco tensado hacia el infinito, simboliza la búsqueda, la determinación y la conexión con algo más allá de lo visible.

Desde su instalación en el Paseo de la Reforma, su orientación y postura han sido interpretadas como parte de un diseño consciente, incluso cósmico. A lo largo del tiempo, la escultura no solo ha generado controversia por su desnudez, sino que también ha adquirido un aura de misterio: se le atribuyen alineaciones astronómicas, activaciones energéticas en equinoccios y vínculos con otras estructuras de la ciudad, con las que forma posibles geometrías sagradas. Para algunas corrientes esotéricas, la Diana representa la caza interior del ser humano: la búsqueda de la verdad y del autoconocimiento.

A pocos metros de ella se encuentra el Ángel de la Independencia, concebido en 1902 por orden de Porfirio Díaz y diseñado por Antonio Rivas Mercado como símbolo de la libertad nacional. Coronado por la Victoria Alada —una figura femenina dorada que sostiene una corona de laurel y una cadena rota—, el monumento expresa tanto la emancipación histórica como un ascenso espiritual. Su arquitectura, inspirada en columnas triunfales romanas, incorpora elementos simbólicos que han sido interpretados desde la numerología y la tradición esotérica. Su altura, su orientación y su estructura han sido asociadas con cálculos astrológicos y energías celestiales. Algunas tradiciones sostienen que el Ángel funciona como un portal energético capaz de conectar al ser humano con dimensiones superiores, especialmente en momentos específicos del calendario solar.

Ambos monumentos trascienden su valor artístico e histórico para convertirse en guardianes simbólicos de la ciudad. Se sugiere que, en conjunto, podrían formar un sistema de alineación energética que remite a antiguas cosmovisiones, donde la feminidad, la libertad y la evolución espiritual se entrelazan.

El Ángel, diseñado por el escultor italiano Enrique Alciati, es una obra cargada de belleza y perfección anatómica, una figura que parece surcar los cielos y llevar la esencia de la libertad hacia el horizonte. El monumento, además, está lleno de elementos esotéricos y mágicos que le confieren un simbolismo oculto que trasciende su aparente sencillez. La columna mide treinta y seis metros de altura, un número que tiene un significado en la numerología esotérica: simboliza el equilibrio y la evolución espiritual. Esa cifra aparece en antiguos códices y textos místicos. Algunos estudiosos afirman que su altura y orientación no son casuales, sino que responden a cálculos astrológicos específicos que vinculan al Ángel con las energías celestiales, con el fin de invocar protección para la ciudad.

Una leyenda urbana y misteriosa asegura que el Ángel no solo celebra la independencia, sino que también es un portal energético. Muchos practicantes de tradiciones místicas y herméticas aseguran que la estatua irradia una energía especial, y que al tocar su base o contemplarla de cerca durante ciertos solsticios, uno puede conectarse con una fuerza espiritual que potencia la libertad del alma. Se rumora que, incluso, el pedestal contiene objetos esotéricos y mensajes ocultos que actúan como guardianes de un saber milenario, y que su orientación fue diseñada para que funcione como una brújula espiritual que apunta hacia el verdadero norte de la humanidad.

El Ángel de la Independencia fue inaugurado el 16 de septiembre de 1910, el mismo día en que Porfirio Díaz conmemoraba el centenario de ese acontecimiento histórico. En esta aventura, que inicia el día de hoy, el Ángel de la Independencia y la Diana Cazadora siguen brillando como joyas que simbolizan la libertad y la fortaleza. Sin embargo, al comenzar a leer estas páginas, se abrirá una puerta espiritual por la que el mundo ingresará a una nueva dimensión, gestando la independencia de toda la humanidad con un sorpresivo evento que sucederá entre la Diana y el Ángel…







Capítulo 1

Como cada mañana, bien temprano, Ángel Gracia caminaba a paso vivo en plena avenida Reforma, con su cajón de lustrabotas, su cuaderno de tapa dura, su bolígrafo y el libro que estaba leyendo, pues era un empedernido amante de la literatura, la filosofía y las citas célebres.

Había cumplido trece años hacía apenas dos meses y sentía que, con cada año, su visión de la vida se volvía más profunda, como si caminara poco a poco hacia la sabiduría.

Los viernes comenzaba el movimiento del fin de semana. Muchos clientes se lustraban los zapatos para lucirlos el sábado y el domingo. Era el inicio de la mejor parte de sus ganancias, y también una oportunidad para hablar con ellos.

Ángel sabía que la gente caminaba con más prisa los fines de semana, pero había aprendido a tener paciencia. Así ganaba clientes fieles.

La mañana iniciaba clara y prometía un día soleado. En la cálida primavera, Ángel iba vestido con su camisa de lino blanca arremangada y pantalones amplios color madera, y mostraba una sonrisa franca y directa. Sus ojos brillaban con una chispa constante, como si los libros que leía hubieran encendido algo dentro de él. Su mirada recorría los monumentos, la gente que iba y venía, los frondosos árboles y las flores que adornaban la avenida.

El joven Ángel Gracia veía más allá de lo que contemplan los ojos, ya que a su temprana edad, por haberse conectado con tantas personas, podía realizar una extraordinaria lectura del lenguaje corporal de la gente, con la que lograba, incluso, determinar el estado emocional de los clientes a quienes les lustraba los zapatos.

A menudo le decía a sus clientes: “¿Tiene conciencia de cuántos pasos ha tenido que dar usted en su vida para estar aquí, luchando por sus sueños? ¿Sabe el agradecimiento que le debe a sus pies, que lo han llevado de un lado a otro del mundo para seguir su destino?”.

Muchos clientes le dejaban buenas propinas porque valoraban las palabras de sabiduría de aquel joven, aunque con otros Ángel se mostraba silencioso y reservado, y los estudiaba como si quisiera comprender mejor la psicología humana.

Se sentó como de costumbre y se frotó las manos con positiva expectativa.

—Hoy es un gran día. Yo creo mi realidad con lo que pienso, digo y siento —dijo en voz alta tres veces. Era su ritual de cada mañana.

Los lunes, miércoles, viernes y domingos trabajaba cerca del Ángel de la Independencia. Los martes, jueves y sábados se instalaba frente a la Diana Cazadora. Lo hacía por una razón sencilla: su amiga Diana trabajaba ahí.

A sus catorce años, Diana Solano dibujaba con una delicadeza sorprendente. Sus ilustraciones mezclaban algo del surrealismo de Frida Kahlo con el estilo de los antiguos ilustradores europeos.

Una brisa tibia acarició la espalda de Ángel. Se giró. Diana cruzaba la avenida, aprovechando el semáforo en rojo.

—¡Hola, Diana! —saludó él efusivamente.

—¡Hola, Ángel! ¡Buenos días! —respondió ella sonriente.

Él se puso de pie y le dio un beso en la mejilla.

—¿Qué onda hoy? ¿Habrá manifestación? —preguntó Diana.

Ángel se alzó de hombros.

—Ya sabes que todo puede pasar. Ya veremos en unas horas.

Ambos sabían que, durante las manifestaciones, tenían un mayor volumen de trabajo debido a las grandes multitudes que circulaban por la avenida Reforma.

México entero, pero sobre todo su capital, era un coctel de múltiples ingredientes alquímicos y una varita mágica de los dioses, los cuales hacían que cualquier cosa pudiera suceder. Podría pasar que una fuerte e inesperada lluvia limpiara toda la ciudad, o bien, que un sol abrazador los sorprendiera con un calor agobiante; o que un bache dañara la llanta de un coche, creando un atasco; como también que un desconocido te ayudara a cruzar la calle y se despidiera con un genuino abrazo; o que un taxista, durante el tráfico, se revelara en una conversación como un experto en arqueología; o que el mesero de la taquería de la esquina escondiera en su interior a un maestro de física cuántica y vida extraterrestre. México era un abanico humano y mágico de posibilidades surrealistas, dispuesto a desafiar las limitaciones de lo imposible para hacerlo realidad.

Diana se sentó en el borde de la acera, a metro y medio de distancia de Ángel, y sacó cuidadosamente sus dibujos de la carpeta impermeable con la que los protegía de la lluvia. Los desplegó sobre una tela de colores, que hacía las veces de alfombra y escaparate donde los exhibía para llamar la atención de potenciales clientes.

Una multitud de coches ya se agrupaba, como gigantes hormigas de colores que se movían en diferentes direcciones a gran velocidad. La sirena de una ambulancia pasó con rapidez frente a la rotonda del Ángel de la Independencia, abriéndose camino entre el tráfico.

Diana sacó unos dulces de su mochila y le convidó a Ángel.

—Prueba esto, es una delicia.

Ángel tomó el dulce y lo llevó a su boca. Inmediatamente, cerró los ojos y esbozó una sonrisa.

—¿Dónde los consigues? ¡Siempre me sorprendes con estos manjares!

—Los hace una señora frente a la casa de mis padres.

—Deliciosos.

Ambos jóvenes ya estaban listos, con sus puestos de trabajo preparados para tener una buena mañana de viernes. Ángel notó que Diana había colocado sobre su manta un par de dibujos nuevos.

—Me gusta —dijo Ángel, señalando uno de ellos—. Es muy surrealista.

—La imagen me vino en sueños —respondió ella—. Lo plasmé tal cual lo soñé.


Dicho dibujo contenía el Caduceo de Mercurio y la doble hélice que simboliza el ADN, ambos portados por Hermes, el mítico mensajero de los dioses de la antigua Grecia.

—Tienen mucha energía, de verdad.

—¿Cómo te vibra?

Ángel hizo una pausa, pensativo. Clavó su mirada en el dibujo y luego cerró los ojos. No supo por qué, pero sintió un leve cosquilleo en la frente.

—Es como si presagiara un mensaje, un cambio, un acontecimiento.

Hubo un silencio. Diana sonrió.

—A mí también me late lo mismo.
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—También parece una carta del tarot, ¿o no?

Ella sonrió.


—Sí. También es cierto.

—Podrías hacer una colección de cartas en el futuro —sugirió Ángel—. Tiene el estilo de Gustave Doré.

Ángel se refería al famoso artista nacido en Francia en 1832, ilustrador de fama internacional, quien plasmó sus dibujos en Don Quijote de la Mancha, la Biblia, la Divina comedia y El cuervo, entre otros libros.

—Buena idea —respondió la joven con un brillo en los ojos—. Me vendría bien, ya que ganaría dinero para ayudar a mi familia.

—Lo harás.

—¿Y tú cómo te sientes hoy, Ángel? ¿Desaparecieron tus dolores de cabeza?

—Ahí siguen. Hoy más leves, pero siguen. Me duele la parte frontal. Aquí —dijo mientras se señalaba la zona media de la frente, el tercer ojo.

—¡Oye, ahí viene el Bufón, tu cliente!

Ángel se giró y, a unos veinte metros, vio venir a uno de sus clientes más frecuentes y fieles. Se trataba de Ramón Chicho Ramírez, a quienes los jóvenes apodaban el Bufón, ya que siempre hacía bromas, decía ocurrencias y filosofaba sobre la vida. El Bufón poseía una sonrisa muy amplia y franca, como de niño travieso, una barriga prominente y unas manos regordetas que movía al hablar. Siempre vestía de traje y corbata azules, con la camisa blanca desabrochada en el último botón, lo que le daba una apariencia relajada y desaliñada. Peinaba sus lacios cabellos hacia atrás con gel, mostrando una amplia frente que denotaba inteligencia, además de tener una sonrisa franca. Algunas veces sacaba su pequeña armónica y tocaba mientras Ángel lustraba sus zapatos; otras, recitaba poemas que inventaba en el momento, cual inspirado trovador, casi un mariachi sin más instrumentos que sus palabras y su ingenio. En ocasiones se inspiraba en la historia o en la realidad del mundo; o bien, componía versos cargados de humor e ironía. Era uno de los clientes favoritos y más divertidos de Ángel y Diana.

Los jóvenes tenían una variopinta multitud de clientes, muchos de los cuales apoyaban su trabajo, como don Aurelio Cárdenas, a quien apodaban el Mero Mero por ser un coronel retirado con un alto grado en la masonería. Siempre iba vestido con una camisa artesanal de color blanco y aprovechaba para conversar por teléfono mientras se lustraba los zapatos. Hablaba en clave, como si susurrara secretos de poderes ocultos que los jóvenes luego intentaban adivinar.

Otra clienta era Margarita Limeta, directora de un colegio y sabia profesora de matemáticas y contabilidad, quien frecuentemente compraba los dibujos de Diana para decorar su casa o la escuela, y le dejaba a Ángel los zapatos de su marido para que los lustrara. Los jóvenes le decían la Profesora, y ella les hablaba sobre el poder del conocimiento para expandir el alma.

Virginia Solano, a quien apodaban la Chamana, casi siempre iba los viernes. Una vez al mes, les dejaba dulces de canela y miel, para que los jóvenes tuvieran mucho trabajo. Ella sabía de hierbas y plantas medicinales. Además, les había contado que, años atrás, sobrevivió a una tormenta eléctrica. Después de eso, el color de sus ojos cambió a miel y se le activaron dones de sanación y poderes místicos.

Uno de los clientes que más acudía se llamaba David Escandón, un corredor de arte que siempre iba vestido con elegancia y portaba un maletín de cuero. Se lustraba el calzado puntualmente cada día y alentaba a Diana a desarrollarse como artista. Le decían el Google, porque sabía dónde se ubicaba todo en la gran Ciudad de México.

También los frecuentaba María del Mar Valdeón, una hermosa y joven doctora en medicina que amaba el arte y la poesía. Solía comprar los dibujos de Diana cuando se dirigía a su clínica para enmarcarlos y decorar su departamento. Los jóvenes la apodaron la Güera Güera por sus bellos y largos cabellos rubios naturales, dorados como los rayos de sol.

Otras veces se encontraban con don Mateo, a quien llamaron el Apóstol. Era un taxista que se lustraba los zapatos en sus descansos y contaba historias de física cuántica y de los misterios de las religiones.

Ahora le tocaba el turno a don Chicho.

—¿Cómo están esta mañana? —preguntó el hombre sonriente.

—Muy bien, don Chicho —respondieron ambos al unísono.


—Hoy pinta que estará caluroso —dijo al tiempo que colocaba uno de sus zapatos en el reposapiés del cajón de Ángel.

Ángel estiró las manos y se arremangó el pantalón. Luego, tomó la lata de cera del mismo color ébano de los zapatos.

Don Chicho disfrutó una profunda inhalación y observó con ojos chispeantes la extensión de la avenida. Una ruidosa motocicleta pasó a toda velocidad. Luego, bajó la vista hacia los dibujos de Diana.

—Cada día dibujas mejor —le dijo—. Serás una gran artista.

—Gracias —respondió ella con timidez.

—El arte puede salvar al mundo —sentenció don Chicho.

—Y el amor—agregó Ángel.

—El arte es la expresión del amor en movimiento, ¿no crees?

Ángel asintió mientras untaba la cera en la punta del zapato y la distribuía por los costados hasta el talón.

—De todos modos, no podemos llamar arte a todo —añadió don Chicho—. Algunas cosas provienen del alma y son artísticas; otras, en cambio, creo que simplemente son forzados empujones del ego.

—¿Nos convertimos en críticos de arte esta mañana, don Chicho? ¿Cómo podríamos decir qué es arte y qué no lo es? ¿Acaso alguien nos ha dado ese título? —retrucó el joven Ángel.

Don Chicho lo miró en silencio. Sabía que los jóvenes traían mensajes de las nuevas generaciones que provenían del anhelo de crear un mundo diferente.

—Tienes toda la razón. Hay veces en que se valida más al crítico que juzga sin hacer más que soltar palabras al viento, que a los mismos artistas, quienes están tratando de crear algo de la nada.

—Así es —afirmó Ángel mirando a Diana con admiración—. Es sumamente valioso extraer arte de la nada para transformarlo en algo. Hacer visible el alma, unir el cielo y la tierra.

—¡Qué filosóficos andamos esta mañana! —exclamó Diana.

—¿Y qué otra cosa hay más apasionante que la filosofía? —respondió don Chicho con una risita.

—Vamos, suelte una poesía, don Chicho —le pidió ella.

Ramón Chicho Ramírez sonrió y su hilera de dientes iluminó su rostro. Se sintió valioso. Se sintió poeta.


—¡Ándele! —insistió Ángel, que ya había terminado de untar el zapato y estaba dándole brillo con un paño blanco, moviendo sus manos con ahínco.

Don Chicho respiró profundo.

—¿De qué tema?

—La vida, el mundo, la gente… —respondió Diana.

—El cielo, el amor, el arte… —agregó Ángel.

—Bueno… A ver si sale la inspiración —dijo don Chicho al tiempo que cerraba los ojos.

Luego de unos segundos, don Chicho estiró los brazos con las manos abiertas y comenzó a recitar con una expresión histriónica:

Si quieres ver tu manifestación,

pon tu talento en acción.

Si quieres ser algo diferente,

ilumina tu alma y no critiques la vida del de enfrente.

Si quieres agruparte y protestar,

antes piensa en cada vez que te amontonas en Reforma,

en una manifestación de personas inconscientes,

esperando que tu vida sea diferente

porque te aumente el salario un presidente.

Mejor haz que tu arte valga más que tu reclamo

y pon el valor de tu vida en tus propias manos.

Pero si en tu necia creencia esperas que la salvación venga

de aquí, de allá, de alguna parte;

no reclames la gloria para tu alma, si no pones arte de tu parte.

Porque la gloria es para valientes que colocan su talento por delante

y rocían al mundo con luz por todas partes.

—¡Bravo! —exclamó Diana—. ¡Bellísimo!

Ángel sonrió al tiempo que le bajaba al suelo el zapato izquierdo, ya terminado, y le señalaba el derecho para que lo subiera al reposapiés.

—¿Te gustó, Ángel?


—¡Claro! Casi que fue el resumen de la existencia humana en pocas frases, ni más ni menos.

—¡Ándale, no es para tanto! —respondió don Chicho sonrojado.

—Así es. La gente debe poner más empeño en usar los dones que la vida y Dios le han dado, y no en esperar a que el Gobierno en turno le solucione la vida.

Diana agregó lo que escuchaba en casa de sus padres:

—También quieren que el Gobierno les aumente el sueldo, les consiga una pareja, los haga bajar de peso, les respete sus identidades, les dé felicidad y sabrá Dios qué otras cosas esperan que los demás les resuelvan.

Don Chicho asintió.

—Así es —agregó Ángel—. El mundo debe ser poblado por gente buena, consciente y emprendedora. Y la única marcha o manifestación que importa es la marcha por la vida y el arte.

—Me encantas, Ángel. Eres un… —Don Chicho hizo una pausa para buscar las palabras.

—¡Ángel es un ángel! —exclamó Diana soltando una risa.

Don Chicho también rio de buena gana.

—Así es, angelito, como nuestro Ángel de la Independencia —dijo don Chicho señalando con el índice de su mano derecha hacia la estatua.

—La independencia es la capacidad de hacer las cosas por uno mismo, sin esperar que otro las haga por nosotros —discurrió el joven Ángel Gracia, quien con solo trece años hablaba como un pequeño Sócrates.

México estaba lleno de gente sabia y talentosa, como el famoso actor Roberto Gómez Bolaños, el Chavo del 8, a quien apodaban Chespirito porque decían que era un “pequeño Shakespeare”, un “Shakespirito”, por su ingenio para crear personajes y escribir guiones.

—Hablando de hacer las cosas bien —dijo don Chicho—, ¡mis zapatos se ven como nuevos!

—Eso también es arte —repuso Diana—. Ángel no solo lustra sus zapatos, sino que hace que sus pasos brillen dondequiera que usted pise. ¡Don Chicho irá iluminando la tierra con zapatos relucientes!

—¡Ja! No lo había visto de ese modo —respondió don Chicho al tiempo que colocaba su mano en el bolsillo y le pagaba el servicio al joven.

—Antes de irme, ¿quieren que les cuente una breve historia? —preguntó.

—Claro —respondió Ángel—. Todavía no tengo otro cliente.

—Va que va.

En ese momento cruzó una ambulancia a gran velocidad, con la sirena encendida. Tras su paso surgió un extraño y constante zumbido que se instaló en las calles. Diana, Ángel y don Chicho se taparon los oídos.

—¡Qué zumbido tan intenso! —protestó don Chicho frunciendo el ceño.

Miraron a su alrededor, pero no supieron de dónde venía ese chirrido agudo. Unos treinta segundos después, el sonido desapareció y todo volvió a la normalidad. El aire vibró como si una cuerda invisible atravesara la ciudad.

—¿Qué fue eso? —preguntó Diana.

—No lo sé —respondió don Chicho.

—Ya se ha ido. Sigamos —concluyó Ángel.

Acto seguido, los jóvenes prestaron respetuosa atención a don Chicho, quien se arremangó la camisa antes de hablar.

—Bueno, ahí les va: Hubo una vez un incendio en un frondoso bosque. Todos los animales corrían temerosos en sentido opuesto a donde ardían las llamas. Los osos, en apariencia valientes, huían a paso veloz. Los lobos, las cabras, los ciervos, los perros…, todos se apresuraban a salvarse de las llamas que avanzaban amenazantes. En un momento, el león, quien también corría para salvarse, se detuvo abruptamente al ver un pequeño colibrí que volaba en sentido contrario con una gota de agua en el pico. “¿A dónde vas, pequeño pájaro?”, le preguntó. “¡Hay un incendio! ¡El fuego viene hacia acá y tú vas directamente hacia él! ¿Y qué llevas en el pico?”. “Una gota de agua”, respondió el colibrí. “¿Y por qué vas hacia el incendio con una gota de agua?”. “¡Para apagarlo!”, repuso el colibrí sin dudar. El león se rio burlonamente. “¿Piensas apagar un incendio kilométrico con una sola gota de agua?”. El colibrí lo miró directo a los ojos y dijo: “¡Al menos hago la parte que me toca!”.

En ese momento, se hizo un extraño silencio. Nadie tuvo tiempo de comentar la historia. De repente, se escucharon gritos, frenadas violentas, neumáticos chirriando contra el asfalto…

Una corriente de desconcierto recorrió la avenida. Diana, Ángel y don Chicho supieron que algo no estaba bien. “Otra manifestación en la avenida Reforma”, pensaron, pero esta vez era algo diferente.

—No tembló, ¿verdad? —preguntó Diana para asegurarse de que no se trataba de un sismo.

Ambos negaron con la cabeza.

—Hubiera sonado la alerta sísmica —aseguró don Chicho.

No se veía ninguna multitud que se agrupara para protestar con pancartas y carteles. No era una manifestación ni un temblor. Los tres se pusieron de pie de un salto. La gente comenzó a mirar hacia arriba. Los conductores bajaban de sus coches con expresiones atónitas. Todos alzaron los ojos al cielo.

Parecía un sueño. Algo imposible acababa de aparecer en lo alto. A partir de ese instante, las vidas de todos cambiarían para siempre.







Capítulo 2

La figura atlética del detective Arthur Parker se acercó lentamente a la ventana del prestigioso hotel St. Regis, justo enfrente de la fuente de la Diana Cazadora.

Durante unos segundos, contempló la escultura: el cuerpo femenino perfectamente tallado, suspendido en el instante eterno de lanzar su flecha.

Su compañera, Freyja O’Connor, se acercó a su lado. La irlandesa vestía un ajustado traje negro de licra que se fundía con su largo cabello oscuro, suelto hasta la cintura. Una semana atrás había cumplido treinta y nueve años, pero parecía al menos diez años más joven. Aquello no era casualidad. Las avanzadas técnicas de activación del ADN que practicaba desde hacía años —ejercicios diarios de respiración solar, el uso de cuarzos para la hiperactivación de los chakras, la práctica consciente de la sexualidad tántrica y una estricta alimentación sátvica— habían transformado profundamente su cuerpo y su energía.

Freyja apoyó suavemente una mano en el hombro de Arthur y también miró hacia la avenida. En su mano derecha brillaba un anillo de oro con una piedra de cuarzo incrustada que irradiaba una luz tenue y casi hipnótica sobre sus finos dedos.

La habitación del St. Regis era tan elegante como silenciosa. Amplios ventanales permitían observar un largo tramo de la avenida Paseo de la Reforma. Una cama king size dominaba el centro de la estancia. Los muebles, de un blanco pulido y minimalista, contrastaban con una alfombra de tonos rojizos, ocres y dorados. En uno de los rincones descansaba un hermoso escritorio de madera oscura junto a una silla tapizada, una lámpara de luz tenue y varios libros cuidadosamente ordenados, la mayoría de ellos en inglés.

Arthur entrecerró los ojos mirando el cielo.

—Creo que ya es la hora —dijo finalmente.

Freyja observó el movimiento que se formaba en la avenida. El tráfico comenzaba a detenerse. Grupos de personas caminaban hacia el centro de la calle, mientras algunos conductores salían de sus coches y miraban hacia arriba con expresión desconcertada.

Algo estaba ocurriendo. Algo que ninguno de ellos podía explicar todavía.

—¿Has recibido el mensaje de Adán y Alexia? —preguntó Freyja.

Arthur negó lentamente con la cabeza.

—Aún no.

Freyja volvió a observar el cielo con serenidad.

—No tardarán. —Hizo una breve pausa—. Será mejor que nos preparemos

Arthur no respondió.

Ambos sabían que el momento que estaban esperando desde hacía años estaba a punto de comenzar…, y cuando comenzara, nada volvería a ser igual para la humanidad.







Capítulo 3

Apenas había caído la tarde sobre el Centro Histórico con una solemnidad antigua, como si las piedras mismas de la ciudad recordaran demasiadas cosas. En el corazón del poder, el Palacio Nacional de México, entre patios coloniales y pasillos que olían a madera encerada, papel viejo y café, se respiraba una quietud aparente: esa clase de silencio que no anuncia paz, sino contención.

El despacho principal estaba iluminado con una luz cálida, cuidadosamente dirigida, que dejaba las esquinas en penumbra. Grandes cortinas color crema, pesadas, impecables, se derramaban sobre ventanas altas. En la pared central, un óleo institucional de una época en que gobernaba Porfirio Díaz observaba con expresión casi monárquica, y a la derecha, un reloj de péndulo marcaba los minutos con un tictac que, a esa hora, se sentía como una cuenta regresiva.

Sobre el escritorio de caoba, perfectamente alineados, reposaban una carpeta roja con un sello dorado, un portafolios negro cerrado con clave, una taza de porcelana sin tocar y un teléfono rojo con línea segura, al que nadie llamaba por accidente. Veinte pantallas —discretamente integradas en el mobiliario, como si fueran parte del diseño— mostraban puntos neurálgicos de la ciudad con mapas en tiempo real. Uno de ellos señalaba la zona del Ángel de la Independencia y la Diana Cazadora, en el Paseo de la Reforma, con puntos amarillos parpadeantes que crecían como si el caos tuviera su propia forma geométrica.

La presidenta permanecía de pie, con la espalda recta y las manos cruzadas a la altura de la cintura. No miraba el mapa, sino una ventana cerrada, como si del otro lado estuviera el peso de la historia y no una noche normal en la ciudad. Estaba acostumbrada a lidiar con todo tipo de asuntos, desde la economía hasta los problemas sociales nacionales, las presiones internacionales y las negociaciones con otros Gobiernos, pero aquello era un desafío completamente distinto para su mandato.

La puerta se abrió sin ceremonia. El licenciado Aurelio Cárdenas, secretario de la Defensa, ingresó como si fuera una ráfaga de aire caliente. No era un militar de uniforme, pero mostraba esa rigidez aprendida que solo se adquiere después de ver demasiado. Traje oscuro, corbata sobria y el cabello canoso cuidadosamente controlado y engominado hacia atrás. Una pequeña insignia con un discreto símbolo masónico brilló un instante en su solapa antes de esconderse en las sombras.

No pidió permiso para entrar: la urgencia sustituía a los protocolos. Detrás de él, un asistente visiblemente pálido, con un auricular, sostenía una tableta con ambas manos, como si transportara un objeto peligroso.

—Señora…, ya lo confirmamos —informó el licenciado Cárdenas con voz preocupada.

La presidenta se giró muy despacio, como si ese movimiento pudiera cambiar el desenlace.

—Dígame que lo que acabo de ver no es lo que creo que es.

Cárdenas se acercó al escritorio, pero no se sentó. Nadie se sienta cuando el cielo deja de obedecer.

—No son drones. No son globos. No son aeronaves civiles. Tampoco es un ejercicio militar de nuestro país. —Hizo una pausa breve, como un hombre que sabe que las palabras pueden incendiar una nación—. Son estructuras… enormes, tres principales y otras menores, suspendidas, estables, sobre la avenida Reforma.

El asistente tragó saliva. El tictac del reloj pareció aumentar su volumen.

La presidenta tomó aire, y solo entonces permitió que la emoción rozara su rostro: un destello mínimo de incredulidad seguido de una firmeza fría.

—¿Cuántos reportes?


—Demasiados —Cárdenas deslizó la tableta sobre la madera—: redes sociales, cámaras privadas, medios internacionales captándolos en vivo, turistas… y nuestros propios radares. Lo más grave: los radares deberían haberlos detectado con anticipación, pero no hubo señal alguna. Es como si hubieran salido de la nada.

Ella miró la pantalla. Una imagen granulada mostraba un cielo oscuro con un objeto que no pertenecía a ningún catálogo de la Tierra, una presencia que parecía más un recorte de realidad que una nave convencional. No tenía alas. No tenía remaches. No volaba. Simplemente estaba ahí, suspendido.

—¿Interferencia electromagnética? —preguntó la presidenta, buscando palabras que le devolvieran el control.

—Sí, en un radio variable. Semáforos apagados. Comunicaciones saturadas. Hay reportes de teléfonos que se quedan sin señal y otros que parecen acelerarse, como si recibieran… algo. —Cárdenas tragó saliva—. También hubo un minuto exacto en que las cámaras oficiales marcaron un error simultáneo. Solo un minuto. Demasiado perfecto.

La presidenta dejó la tableta y caminó hacia el mapa digital.

—Antes de activar cualquier protocolo oficial —dijo—, ¿está usted seguro de que no se trata de alguna tecnología que nos esté gastando una broma pesada?

Cárdenas negó con la cabeza. Sabía que en México el humor podía aparecer en los momentos más inesperados, pero aquello estaba muy lejos de ser una broma.

—Y la gente…, ¿cómo está?

—Petrificada. Mirando hacia arriba. El tráfico está detenido. Se bajan de los autos. Algunos rezan. Otros gritan. Otros simplemente se quedan quietos, paralizados. —Cárdenas apretó la mandíbula—. A nivel psicológico, esto es un catalizador, y alguien intentará usarlo.

La frase flotó con una intención oscura. Ella no preguntó quién. Los dos sabían que el poder siempre busca una narrativa para sobrevivir.

—Como secretario de Defensa, ¿qué propone, licenciado? —preguntó la presidenta mientras se servía un vaso de agua.


Cárdenas respiró hondo. Esta era la parte donde las decisiones crean futuros.

—Activar el protocolo de contención. Cerrar el corredor aéreo civil de inmediato. Desplegar anillos de seguridad, sin que parezca una militarización. Bloquear el acceso vehicular a Reforma con algún pretexto técnico: mantenimiento, una fuga de gas, un riesgo estructural. Lo de siempre, pero con precisión quirúrgica. Y lo más importante: controlar el relato.

La presidenta lo observó con ojos que ya habían visto crisis, pero ninguna como aquella.

—¿Controlar el relato… cuando el cielo está lleno de… eso?

—Precisamente. —Cárdenas bajó la voz—. Hay dos opciones: pánico o fascinación, y la fascinación es más peligrosa.

Ella frunció el ceño.

—Explíquese.

—El pánico corre, grita y destruye, pero se agota. La fascinación se instala, se vuelve preguntas, se vuelve despertar, y usted sabe que… —miró discretamente hacia la puerta— hay cosas que… no deben despertar.

En la penumbra, el rostro de la presidenta se tensó, no por sorpresa, sino por confirmación.

—Entonces, la primera línea se corroboró. El fenómeno es real.

Cárdenas sostuvo su mirada sin pestañear.

—Como se sospecha desde hace décadas. Solo que ahora… están aquí arriba, frente a todos. No en un desierto. No en una zona militar. En plena avenida Reforma, en el corazón simbólico del país.

Un silencio pesado ocupó el despacho. Afuera, la ciudad vibraba sin saber que la historia estaba cambiando de dirección.

El teléfono rojo emitió un breve tono metálico. Cárdenas lo tomó sin decir palabra.

—Cárdenas.

—Licenciado —respondió una voz distorsionada—, hemos recibido llamadas simultáneas de Estados Unidos, Rusia y China. Solicitan un enlace urgente. Sus satélites están viendo lo mismo.

Cárdenas miró a la presidenta. Ella asintió.

—Confirmen que estamos evaluando la situación. Sin detalles. Díganles que llamaré en treinta minutos.


En cuanto Cárdenas colgó, la presidenta se sentó, no por cansancio, sino por estrategia. Apoyó los dedos sobre la carpeta roja con el sello dorado.

—¿Qué dicen nuestros especialistas?

Cárdenas dudó.

—Dicen que no hay parámetros para explicarlo. No entra en la física aeronáutica convencional. Las lecturas sugieren una alteración local del campo físico… —Se detuvo—. Y hay otro dato: sensores sísmicos registraron una microoscilación idéntica a la detectada en el gran sismo de hace unos años.

La presidenta cerró los ojos un instante. Cuando los abrió, ya había tomado una decisión.

—Licenciado Cárdenas, vamos a activar un protocolo de emergencia. Se llamará Proyecto Quetzalcóatl. Naturaleza del archivo: secreto. Grado de urgencia: rojo. Y convoque de inmediato a los mandatarios.

—Lo comunicaré ahora mismo, señora —respondió Cárdenas—. Estamos ante el riesgo político más grande de su mandato.

La presidenta lo miró con calma.

—Políticamente es un riesgo; estratégicamente, una amenaza al orden; económicamente, una ruleta, pero lo que más me preocupa no es la política, ni la estrategia, ni la economía.

Cárdenas guardó silencio.

—Entonces, ¿qué?

—La energía.

—¿Las centrales eléctricas?

—No me refiero a la electricidad. Dígame, secretario, ¿dónde está el epicentro?

—Entre la Diana y el Ángel.

Ella levantó la mirada.

—¿Usted sabe qué hay en esa zona?

El aire pareció volverse más denso.

—Señora…, en este momento, ahí hay personas, testigos. ¿A qué se refiere?

La presidenta caminó hacia el teléfono seguro.

—Comuníqueme con el Centro de Mando, ahora mismo.

—A sus órdenes, señora.


—Activen la alerta máxima en Reforma, entre la Diana y el Ángel. Cierren el perímetro sin generar una estampida. Prioridad uno: el orden público. Prioridad dos: las comunicaciones. Prioridad tres: la identificación y traslado de testigos clave.

Cárdenas intervino con cautela.

—Señora, trasladar testigos en masa puede incendiar al país.

—No dije que use al Ejército, solo dije identificación y traslado. Use a Protección Civil o a la Fiscalía, unidades discretas. Lo que sea necesario.

Cárdenas asintió.

La presidenta hizo un gesto y el asistente salió del despacho.

—Quiero privacidad total.

Cuando quedaron a solas, la presidenta miró a Cárdenas.

—Licenciado…, ¿de verdad no sabe lo que hay entre la Diana y el Ángel?

Cárdenas negó lentamente.

La puerta se cerró con un clic que sonó como un sello. En ese instante, el despacho dejó de ser una oficina y se convirtió en una cámara de decisiones. La presidenta levantó el teléfono rojo.

—Comuníqueme con el presidente de Rusia.

Sintió un vacío por dentro antes de hablar.

Era la presidenta de México. Debía buscar una solución. Pero también era mujer… y madre, y tendría que responder como responde una madre cuando un extraño entra en su casa y amenaza a su familia.







Capítulo 4

En la habitación 369 del hotel St. Regis se escucharon tres suaves golpes en la puerta.

Freyja miró a Arthur e hizo una leve seña con la cabeza, como esperando su aprobación para abrir. “Deben de ser ellos”, pensó.

—Ábreles, por favor —le pidió Arthur mientras colocaba algunos objetos dentro de una mochila de cuero sobre el escritorio.

La puerta se abrió y de inmediato aparecieron los rostros de Alexia Vangelis y Adán Roussos, con amplias sonrisas.

—¡Están aquí! ¡Al fin! —exclamó Freyja mientras abrazaba a Alexia.

Ambas mujeres poseían una energía magnética extraordinaria y desprendían un aura de feminidad, luz y poder en partes iguales. Eran, de alguna manera, el emblema de la diosa encarnada en cuerpo de mujer. Alexia olía a rosas; Freyja, a bosques húmedos y pinos del norte de Europa.

Acto seguido, Freyja abrazó a Adán Roussos. Su campo energético parecía irradiar una constante luminosidad: una especie de brillo eléctrico alrededor de su cuerpo y su cabeza, el emblema de los seres con conciencia de la quinta dimensión.

Arthur también los abrazó y, de inmediato, los cuatro se acercaron a las ventanas.

—Ha llegado el momento de la revelación —dijo Adán.

—¿Cuál será el próximo paso? ¿Qué han ordenado desde la nave madre? —preguntó Freyja.

—Se ha puesto en marcha la caída del velo —respondió Adán.


—En estos momentos, el Gobierno de México y pronto todo el mundo estarán enterándose —añadió Alexia.

—¿Qué haremos desde aquí? —preguntó Arthur.

—Lo primero será activar la flecha de la Diana Cazadora —indicó Adán.

Arthur y Freyja asintieron.

—¿Ya tienen los cuarzos maestros? —preguntó Alexia.

Arthur señaló la mochila de cuero.

—¿Con este primer paso se abrirán los recuerdos? —consultó Freyja.

—Aún no —aclaró Alexia, apoyando una mano en su hombro—. Esto será la llave que abra la primera puerta.

—Así es —continuó Adán—. La primera puerta será la sintonía. Pronto emitirán la señal de ondas sonoras desde las naves.

—¿En 432 o 963 hercios? —preguntó Freyja.

—Primero uno y luego el otro, para activar los dos hemisferios cerebrales —respondió Adán.

Freyja asintió lentamente.

Los cuatro sabían que esas frecuencias y sonidos generaban un impacto profundo en los neurotransmisores del cerebro humano, desplegando nuevas conexiones que activaban directamente las células y el ADN. Conocidas como las frecuencias de Dios, eran capaces de ayudar al alma humana a realinearse con la fuente original de la creación. No eran sonidos necesariamente fuertes, pero sí perceptibles con intensidad: se sentían en el cuerpo y alteraban los patrones neurológicos del ser humano. También entendían que cuando un sonido es estable, repetitivo y armónico, el sistema nervioso lo interpreta como seguridad.

—En términos biológicos —explicó Adán—, estas primeras frecuencias sonoras constantes estimularán el sistema nervioso parasimpático de la multitud, que ahora mismo debe estar experimentando una tormenta emocional. Activarán el modo de relajación y reparación: disminuirá la tensión, se regulará el pulso cardiaco y la respiración se volverá más profunda y serena.

—Cuando el cuerpo entra en calma sostenida —añadió Alexia—, el cerebro deja de gastar la energía que usa en el estado de alerta y abandona el modo de peligro. Entonces ocurren dos cosas: primero, disminuye la liberación prolongada de hormonas del estrés, y segundo, se abren ventanas de plasticidad neuronal.

—Con esa calma real —continuó Adán—, algunos circuitos neuronales se reorganizarán para comprender lo que está sucediendo. A nivel químico, la primera oleada de equilibrio ajustará neurotransmisores como la serotonina y la dopamina, mientras el cortisol descenderá gradualmente.

Adán tomó aire antes de seguir explicando.

—La descarga epigenética colectiva será el primer paso. Modificará las hormonas, el metabolismo y los patrones celulares, preparando a la humanidad para el segundo nivel de activación.

—Como lo dijiste, el primer paso en 432 y el segundo en 963 —recordó Arthur Parker.

—Exacto, amigo —confirmó Adán—. La frecuencia de 963 hercios abrirá una puerta interna: lo que llamamos frecuencia de retorno al origen o frecuencia de integración con la unidad original.

—Ahí comenzarán a despertar los primeros recuerdos —agregó Alexia Vangelis.

—Cuando esos dos estímulos alteren los estados de conciencia grupales —continuó Adán—, las personas comenzarán a reportar las primeras experiencias: imágenes, intuiciones, memorias antiguas, emociones olvidadas.

Arthur escuchó gritos provenientes de la calle y se asomó por la ventana.

—Ahora mismo hay una crisis, un shock colectivo en la avenida.

Desde el ventanal se veía una muchedumbre en un estado cercano a la histeria. Algunos señalaban el cielo, otros lloraban o intentaban filmar con sus teléfonos sin éxito. Había personas que se agarraban la cabeza o rezaban sin cesar. Algunas reían a carcajadas y otras permanecían paralizadas por el miedo.

—Lo sabíamos de antemano —sentenció Adán—. Ahora las aguas emocionales comenzarán a calmarse. Era inevitable provocar un amplio rango anímico, desde la ansiedad y el miedo hasta la euforia.

—Cuando el cerebro interpreta que algo nuevo y trascendente ocurre —expuso Alexia— puede liberar dopamina, por novedad y significado. También puede aumentar la noradrenalina, la química de la alerta. Si hay excitación intensa, predomina la adrenalina. Por eso se ve gente llorando y riendo al mismo tiempo: el sistema intenta procesar demasiada información.

—Pronto, la biología colectiva comenzará a reorganizarse tras el primer impacto —concluyó Adán.

Sabían que una población armonizada por la frecuencia de 432 hercios se vuelve más coherente y menos reactiva, y que si es sacudida por la frecuencia de 963 hercios puede entrar en estados profundos de revelación.

De pronto, se oyó un zumbido intenso.

Los cuatro se miraron a los ojos.

—Es la señal —indicó Adán—. Arthur, por favor, trae los cuarzos. Debemos dirigirnos a la flecha de la Diana Cazadora.

Los cuatro se prepararon rápidamente, salieron de la habitación y bajaron las escaleras de prisa.

Una vibración comenzó a intensificarse en el ambiente. Una vibración que el mundo aún no había experimentado y que no prometía entretenimiento, sino cambio.







Capítulo 5

En una mansión protegida por frondosos árboles en lo alto de las colinas suizas, media docena de personas poderosas estaban reunidas en una ornamentada sala.

Aquel sitio no figuraba en ningún mapa. No aparecía en los medios. No levantaba más sospechas que las de aquellos interesados en las conspiraciones mundiales. Tampoco estaba en los planos oficiales del Estado, ni en los registros de obra pública, ni en la memoria de quienes juraban conocer los hilos que manejan el mundo.

El acceso a esa fortaleza era una secuencia de inexpugnables medidas de seguridad: pasillos sin ventanas, ascensores sin botones, puertas sin placas. Un kilométrico pasadizo subterráneo conducía a un gigantesco y lujoso búnker abastecido con todo lo necesario para sobrevivir varios años. Un lugar diseñado para reuniones que solo ocurrían cuando el mundo necesitaba mantenerse obediente y dormido.

La sala era circular, no por gusto estético, sino por doctrina. En un círculo nadie ocupa la cabecera…; sin embargo, todos perciben el centro. Ahí, incrustada en la madera oscura, reposaba una pieza mineral negra. No era obsidiana; era un cuadrado negro de un material que no se conocía en la Tierra. Bajo ciertas luces, reflejaba un azul intenso, como si guardara en su interior un fragmento del cielo.

Aquellas personas eran líderes que habían heredado de familias prestigiosas varias empresas multinacionales de diversos rubros: alimentación, medios de comunicación, farmacéuticas, tecnología y microchips de avanzada, petróleo, moda y diversos subproductos.


Las figuras de los jerarcas tomaron asiento en la penumbra. No llevaban uniformes, sino trajes elegantes de colores oscuros. No necesitaban credenciales, su autoridad estaba en otra parte: archivos confidenciales, rutas invisibles del capital, favores que nadie firmaba… Su poder provenía de linajes ancestrales.

Nicola Sforzetta fue el primero en hablar, y lo hizo con voz áspera, sexagenaria y templada, con acento italiano y el tono de un hombre acostumbrado a ejecutar procedimientos.

—Lo han hecho a plena vista.

Bertha Wallberg, de nacionalidad sueca, con una silueta envidiable a sus cincuenta y seis años, vestida de manera impecable, deslizó una carpeta al centro de la mesa como quien coloca una sentencia.

—No solo fue a plena vista. Lo hicieron en una especie de altar del mundo.

Emmanuel Fanrese, también de origen italiano, se inclinó hacia delante con una sonrisa leve y peligrosa. Era el más regordete y lucía un traje azul, camisa blanca y corbata celeste.

—Entonces no vinieron a mostrarse, sino a activar.

Isaac Rainfeller, nacido en Israel y radicado en Estados Unidos, impaciente, golpeteaba la mesa con el extremo de un bolígrafo negro. El sonido semejaba el segundero de un reloj instalado en una bomba a punto de explotar. Aquel repiqueteo pesaba en el aire.

—¿Ya comprobaron con qué tecnología cuentan?

John Sinclair no sonrió. Sus ojos tenían el brillo frío de quien lleva décadas mirando el mundo como un tablero de ajedrez. Era dueño de una de las empresas de manufactura de chips y nanotecnología de vanguardia mundial. Su familia era suiza y controlaba esa área de poder. Lo que se estaba destapando tenía varias implicaciones para todos: el control mundial, las cotizaciones de sus acciones en las bolsas de valores, la supremacía de sus ideales y su origen estelar.

—Cuando el cielo se abre…, todos son rivales para nosotros.

Sinclair activó una gran pantalla donde apareció un mapa con capas de datos: picos de tráfico, colapsos de señales, tendencias globales en redes, índices de miedo y euforia. Una línea roja subía como la fiebre. Aquel grupo estaba observando el nivel de energía del mundo: una especie de algoritmo que medía desde el estado de conciencia de los habitantes de los países hasta las frecuencias con que vibraban. Era una especie de Juegos del Hambre que les permitía saber dónde estaban los puntos energéticos humanos y, por supuesto, los focos de energía telúrica de todos los continentes.

Bertha habló con precisión quirúrgica:

—En quince minutos, esto será un encabezado global; en treinta, un impacto en los mercados… En una hora, histeria colectiva, o algo peor.

Rainfeller frunció el ceño.

—La histeria siempre nos ha convenido. ¿Hay algo que implique un mayor riesgo que la histeria colectiva para dominar a la plebe?

Bertha lo miró sin pestañear.

—La fascinación. Si la gente lo interpreta como una revelación, perderemos el monopolio del relato. Y cuando el relato se pierde… cae el orden.

La mujer era poderosa. En la Hermandad, la llamaban la Papisa.

Emmanuel Farense, el más joven de la sala, entrelazó los dedos con calma, como si rezara una idea en silencio.

—No es solo el relato, es la frecuencia —dijo mientras señalaba anomalías en la zona del epicentro, en la avenida Reforma de México.

Esa palabra cayó como una llave en una cerradura.

Rainfeller ladeó la cabeza.

—Si afecta masas, no es mística, es biología. Esto se trata de neurociencia aplicada al comportamiento colectivo, y hoy… están trastocando el sistema nervioso de una ciudad entera.

Sinclair señaló un gráfico: dos picos se repetían en las lecturas.

—Han comenzado a modular el campo de vibración.

Antes de hablar, Nicola Sforzetta sostuvo un silencio durante un instante, como si estuviera eligiendo una palabra prohibida.

—Ya sabemos que si despiertan de manera colectiva…, dejarán de obedecer.

Nadie respondió. En ese lugar sabían que el miedo era un instrumento histórico. El miedo era la leña que atizaba el fuego de su control masivo.


Bertha cambió de pantalla.

Sinclair rompió el silencio y pronunció una frase que definía la lógica de la Hermandad:

—Comencemos por activar nuestros medios de prensa mundiales. No necesitamos que la gente crea la mentira, solo que dude de la verdad.

Bertha miró la columna de medios en el tablero digital.

—Debemos esperar a que estemos todos. Decisiones como esta tenemos que tomarlas entre los trece. —Levantó su mano derecha, elevó los dedos índice y meñique, y dobló el cordial y el anular hacia abajo, para formar la seña illuminati de los cuernos.

—Muy bien. Mientras tanto, aunque aún no estemos todos para votar, sugiero que activemos el Protocolo Espejo —dijo Sforzetta.

Así llamaban a la intervención con noticias falsas en los medios para provocar una fragmentación narrativa. Esto suponía mil versiones y ninguna certeza.

—Nuestros periodistas comunicarán la misma narrativa dudosa: se trata de un holograma, un fenómeno atmosférico, una operación extranjera, drones gigantes traídos de China o lo que vaya surgiendo. No buscaremos convencer, sino fatigar. Los expertos de nuestra parte lograrán que ganemos tiempo.

Abraham Larutchild, un hombre octogenario, alto y flaco, de mirada fría y siniestra, y tez blanca casi gris, bajó la mirada hacia la piedra negra del centro.

—¿Y si no funciona…? Esto no es como los incendios de California o las inundaciones y terremotos que hemos generado. Nos puede causar el mayor nivel de pérdidas.

Isaac Rainfeller sonrió con una incomodidad real.

—Si no funciona, los otros intervendrán. Nuestros visitantes —pronunció aquella palabra con cautela—. Ellos deberán interceptarlos.

Isaac, apodado el Patriarca, se refería al grupo oscuro de seres reptilianos que estaban detrás de algunos Gobiernos y altas jerarquías de poder.

El silencio fue absoluto.

Sinclair habló sin mirar a nadie:


—Los que viven en las sombras.

Bertha sostuvo la mirada de todos, uno por uno.

—La Hermandad existe por un juramento antiguo, y ese juramento tiene una historia que el mundo nunca ha escuchado completa.

Nicola Sforzetta se inclinó hacia delante.

—Ellos enseñan que Caín mató a Abel —dijo—: la herejía del origen. Si controlas el origen del relato, controlas la moral del mundo.

El albino Larutchild dejó escapar una risa breve.

—Y hoy, el cielo está reescribiendo el relato frente a todos. Eso no nos conviene. Debemos actuar con rapidez —admitió Bertha.

En la pantalla, una de las naves emitió un pulso. La imagen tembló. Abajo, la multitud pareció quedarse aún más quieta, como si escuchara una música sin instrumentos.

—No es un pulso. Es una vibración —susurró Larutchild.

Bertha apretó los dientes.

—Enviaremos un equipo de expertos de inmediato. Estarán en el epicentro en unas horas, a más tardar —dijo la Papisa.

Sinclair respondió con una calma que daba miedo:

—Activaremos los protocolos de ataque y defensa de inmediato.

Sforzetta se puso de pie.

—Activemos los medios. Activemos los mercados. Activemos el miedo, y si el miedo no es suficiente…, entonces, llamemos a los dueños del miedo.

Esa frase sonó pesada e incluso molesta.

¿Quiénes serían los dueños del mundo si en esa mesa estaban los principales líderes, que elegían a la mayoría de los presidentes, manipulaban a la prensa mundial, ejecutaban planes y agendas de larga duración, y poseían el monopolio de las áreas más vitales de la humanidad?

Todos los presentes odiaban las reuniones largas. Se pusieron de pie y la puerta se cerró sin ruido.

En el centro de la mesa, a solas, la piedra negra reflejó un destello azul oscuro que no provenía de ninguna pantalla, como si algo siniestro, desde muy lejos, hubiera sentido que la vibración de la Hermandad de la Serpiente se había activado… Y esa fuerza comenzó a encenderse.







Capítulo 6

La avenida Reforma se quedó inmóvil como una fotografía detenida en el aire. Los coches parecían juguetes abandonados en medio de los carriles: las puertas abiertas, las luces intermitentes parpadeando sin sentido, los motores apagados por aquella fuerza electromagnética. Los ruidos habituales de la ciudad —cláxones, gritos, ambulancias— se fueron rindiendo uno por uno, como si el propio sonido reconociera que esa noche no era suya.

Arriba, dominando el cielo de la Ciudad de México, flotaban las naves. No volaban. No avanzaban. No vibraban como helicópteros ni rugían como aviones. Simplemente estaban ahí, como si no tuvieran motores, suspendidas en una calma eterna. Eran ovaladas, inmensas, con una superficie oscura y lisa, como si estuvieran hechas de una densa noche.

Las naves emitían diferentes luces, a manera de círculos que danzaban por su periferia. La mayoría eran blancas, frías, perfectas, y caían como una sorpresiva lluvia sobre aquellas almas que las miraban aún incrédulas. Las luces tocaban el asfalto y lo convertían en mediodía. La noche quedaba arriba y el día abajo. Aquella realidad, mal encajada, daba la sensación de que alguien había girado el escenario del mundo y lo había colocado al revés.

La gente reaccionaba como cualquier ser humano cuando lo imposible le cae encima: cada uno buscaba una máscara, un escudo o una espada para salvarse. Algunos se congelaban. Otros reían, rezaban o lloraban. Y muchos, sin darse cuenta, se quedaban con la boca abierta, como si su alma hubiera salido a mirar primero.


Un hombre pelón y regordete, con una cerveza en la mano y el abdomen empujando la camiseta, miraba hacia arriba y soltaba carcajadas, como si fuera un espectáculo en vivo, sin darse cuenta de lo que estaba sucediendo.

—Son los del Cirque du Soleil —dijo —. No se preocupen.

A su lado, dos amigos intentaban mantener el chiste, porque el chiste era la única forma de no quebrarse.

—¡Te vienen a buscar, güey!

Los tres rieron, pero su risa se cortó a la mitad, como si un hilo se les tensara en el pecho. Uno de los amigos, de gorra y con bigote ralo, señaló el cielo con una mano que no dejaba de temblar.

—¡Prepárate, cabrón! ¡Te dije que hicieras las cosas bien, si no, te llevarían los marcianos!

El tercero, más joven, con tatuajes en los brazos y cara de niño travieso, remató como si no supiera hacer otra cosa que bromear ante el abismo:

—¡Te los manda tu exesposa, carnal!

La carcajada fue fuerte…, pero luego, en un instante, se volvió silencio. No porque los chistes no funcionaran, sino porque el cielo no respondió con otra burla.

A unos metros, una señora bajita, con rebozo oscuro y manos ásperas, se arrodilló en el asfalto sin importarle el polvo ni las miradas, y cerró los ojos con fuerza
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